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23  
LA REVOLUCIÓN CULTURAL ALEMANA 

 
"Exigimos la lucha legal contra las mentiras políticas CONSCIENTES y su 
difusión por la prensa". 
 
Para permitir la creación de una prensa alemana, exigimos que: 
 
* todos los redactores y el personal de los periódicos publicados en lengua alema-
na deben ser Volksgenossen. 
 
* Los periódicos no alemanes necesitan el permiso expreso del Estado para su pu-
blicación. No pueden imprimirse en alemán. 
 
* se prohíba por ley toda participación financiera en periódicos alemanes, o su in-
fluencia por parte de no alemanes, y se exija como castigo por las transgresiones el 
cierre de tales operaciones periodísticas, así como la expulsión inmediata del 
Reich de los no alemanes implicados en ellas. 
 
Los periódicos que atentan contra el bien común deben ser prohibidos. Exigimos 
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la lucha legal contra una corriente artística y literaria que ejerce una influencia co-
rrosiva en nuestra vida popular y la clausura de los eventos que violen las exigen-
cias anteriores." 
 
La última, pero no por ello menos importante, de las cuatro libertades que son el 
requisito previo para la supervivencia libre y natural y el desarrollo superior de 
nuestro pueblo es la libertad de la cultura nacional. ¿De qué sirve haber luchado 
por la libertad de la economía nacional, la administración de justicia y la defensa 
del pueblo si los alemanes ya no pueden pensar ni sentirse alemanes porque su 
cultura está siendo destruida por influencias y mentiras extranjeras? 
 
Es contra tal descomposición de la cultura nacional y por su liberación de las in-
fluencias internacionales contra lo que lucha la Revolución Cultural Alemana, de 
la que el NSDAP es portador. La Revolución Cultural Alemana se dirige a las ma-
sas sanas del pueblo ya en la época de la lucha y las inspira a la protesta directa 
contra los signos de la enfermedad de la decadencia y la alienación asociada de la 
cultura alemana - se dirige contra todas las corrientes degeneradas en el arte, la li-
teratura, el teatro, la música pero también en la vida cotidiana como la propaga-
ción del mestizaje, la pornografía y mucho más. La revolución cultural alemana 
sólo permite lo que corresponde al espíritu y al alma de la cultura nacional y le es 
propicio - ¡destruye todo lo que aleja a los alemanes de su germanidad y quiere 
descomponerla en favor de una civilización mundial monótona y materialista! 
 
Después de la revolución nacionalsocialista, la lucha de la revolución cultural ale-
mana por la libertad de la cultura de acuerdo con su especie y naturaleza continúa 
también por medios legales:  
 
 Por ello, en el punto 23 de su programa de partido, el NSDAP llama a la lucha le-
gal contra una corriente artística y literaria que ejerce una influencia corrosiva en 
nuestra vida nacional. Esto establece claramente el objetivo de la revolución cultu-
ral alemana:  
 
 Este requisito se cumple cuando se han eliminado todas las influencias corrosivas 
y ajenas y la cultura alemana vuelve a reflejar el pensamiento y el sentimiento ale-
manes no adulterados y estimula un desarrollo superior. 
 
La influencia más importante sobre la cultura nacional de nuestro pueblo en los 
tiempos modernos la ejercen los medios de comunicación de masas. Por lo tanto, 
deben ser puestos bajo el estricto control de la revolución cultural alemana y de su 
brazo político de poder: el Estado Nacionalsocialista Popular. Cuando se redactó 
el programa, se trataba esencialmente de los medios de prensa, periódicos y revis-
tas; entretanto, se han añadido la radio, la televisión y otros medios, a los que se 
extienden naturalmente las exigencias del punto 23. 
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De voluntariosos instrumentos de destrucción cultural antialemana, los medios de 
comunicación de masas deben convertirse en instrumentos del renacimiento cultu-
ral de nuestro pueblo. Para ello, la cultura no puede ser dominada: necesita liber-
tad y espacio para un desarrollo largo y fructífero. Por esta razón, el programa del 
partido también se abstiene de exigir cómo debe ser una cultura adecuada a la es-
pecie y se limita a luchar contra todo lo que amenace y ponga en peligro su desa-
rrollo. 
 
  El punto 23 menciona como tales peligros por un lado la "influencia corrosiva 
sobre nuestra vida nacional" que emana del mundo materialista menos en general, 
pero por otro lado también la "mentira consciente y política". Esto indica que la 
destrucción de la cultura es, por un lado, una consecuencia involuntaria del some-
timiento de la vida cultural alemana a la civilización materialista mundial, pero, 
por otro lado, nuestro pueblo es sistemáticamente alejado de su propia esencia, 
también a través de la mentira consciente de las fuerzas antialemanas. 
 
Por ello, el NSDAP exige la consiguiente eliminación de todas las fuerzas antiale-
manas de los medios de comunicación de masas y prohíbe cualquier influencia 
mediante la colaboración o la participación financiera de elementos ajenos al pue-
blo y también mediante la distribución de medios no alemanes en lengua alemana.  
 
 De este modo, la vida cultural alemana se libera de todo lo que se opone a su co-
rrecto desarrollo y se crea el requisito previo para el florecimiento de una nueva 
alta cultura, ¡para el renacimiento del alma nacional o racial alemana y europea! 

 
 

24 EL  
INTERÉS PÚBLICO ANTES QUE EL PROPIO 

 
"Exigimos la libertad de todas las confesiones religiosas en el Estado, en la 
medida en que no pongan en peligro su existencia ni atenten contra la moral 
de la raza germánica. El partido como tal representa el punto de vista de un 
cristianismo positivo, sin vincularse confesionalmente a una confesión en par-
ticular. Combate el espíritu materialista judío DENTRO y FUERA de noso-
tros y está convencido de que una recuperación duradera de nuestro pueblo 
sólo puede venir de DENTRO, sobre la base del BENEFICIO COMUNITA-
RIO ANTES QUE EL PROPIO BENEFICIO." 
 
El programa del partido del NSDAP culmina en el punto 24 y encuentra en él su 
culminación. El siguiente y último punto del programa se limita a reclamar el for-
talecimiento de la autoridad del Estado, que debe hacer posible el cumplimiento 
completo de las exigencias legales, pero no añade nada fundamental a las mismas. 
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El punto 24, sin embargo, encarna el espíritu real y el núcleo de todo el programa 
del partido, que establece así una base de hierro para la vida de nuestro pueblo: la 
verdadera ley fundamental de nuestra idea y movimiento:  
 
 Esta formulación es la segunda y última del programa, que se imprime de forma 
bloqueada y, por tanto, se subraya especialmente. Y así como en el punto 11 se 
menciona la ruptura de la esclavitud al interés, como la condición previa decisiva 
y el MÉTODO para la construcción de la comunidad socialista del pueblo, ¡aquí 
en el punto 24 se presenta el ESPÍRITU, el verdadero núcleo de toda la lucha! To-
da la lucha política, económica, social, cultural e ideológica de nuestro partido se 
desarrolla entre estas dos grandes piedras angulares -el bien común antes que el 
interés propio y la ruptura de la servidumbre del interés- de las que deriva su ver-
dadero sentido y su coherencia interna. 
 
Al principio de la formulación del punto 24, el NSDAP no sólo profesa la libertad 
de todas las confesiones religiosas, sino que incluso la exige como consecuencia 
de su voluntad política. Esto afirma claramente que el Partido Nacionalsocialista 
no se ve en modo alguno como un movimiento de reforma religiosa o revoluciona-
rio entre el pueblo alemán. Es religiosamente tolerante y deja que cada miembro 
del pueblo encuentre su propio camino hacia Dios y su propia actitud hacia la reli-
gión. En particular, no exige ninguna confesión religiosa particular a los miembros 
de su partido. Sólo exige que el alemán se sienta alemán y que defienda y trabaje 
por la comunidad de su pueblo; más allá de eso, sin embargo, es libre de desarro-
llarse como una personalidad vinculada a su nación y moldeada por ella, lo que 
también incluye la libertad de su confesión religiosa. Por lo tanto, tal intolerancia 
religiosa es totalmente contraria a la idea nacionalsocialista, tal como se presenta y 
se establece de forma vinculante en el programa del partido. 
 
Esta libertad religiosa encuentra sus límites donde comienza el sentido político de 
la lucha del Partido por la preservación y el desarrollo de la especie de nuestro 
pueblo:  
 
 Dado que el NSDAP considera la supervivencia y el desarrollo adecuado de la co-
munidad nacional como el valor más elevado y el sentido de la vida de cada 
miembro individual del pueblo, no permite ninguna confesión religiosa que ponga 
en peligro la existencia del Estado nacionalsocialista, que protege a la comunidad 
nacional y asegura su desarrollo en términos de política de poder. No las combate 
por razones religiosas sino políticas, o dicho de otro modo:  
 
 Esa comunidad religiosa tiene exclusivamente en sus manos el que se la reconoz-
ca y se le permita aparecer libremente -sólo se la combate si ella misma se vuelve 
contra la comunidad nacional y predica así un mensaje político y antialemán en 
lugar de uno religioso, y entonces también se la combate no como comunidad reli-
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giosa sino política, como a todas las demás fuerzas antialemanas. El segundo lími-
te a la libertad de confesión religiosa es el sentido moral de la raza germánica, que 
no debe ser violado. 
 
Esta formulación es desafortunada en el sentido de que la invocación de "la cos-
tumbre y la moral" podría abrir fácilmente el camino a todo tipo de filisteos y as-
pirantes a inquisidores morales, con los que no tiene nada en común la actitud na-
cionalsocialista ante la vida, que pretende educar a personas libres y naturales. Es-
te peligro se puso de manifiesto en varias ocasiones tras la primera revolución na-
cionalsocialista de 1933 y llevó al Dr. Goebbels a hacer la siguiente observación 
crítica:  
 
 "Personas ajenas a la naturaleza, que o bien ya tienen una vida a sus espaldas o 
bien no merecen tenerla aún por delante, hacen una moraleja en nombre de nuestra 
revolución.... . Esto va tan lejos que esta camarilla de jueces morales ni siquiera se 
detiene en los ámbitos de lo puramente privado. Les gustaría crear comisiones de 
ladrones en la ciudad y en el campo, que tendrían la tarea de supervisar la vida 
amorosa de Müller y Schulze. Si se salieran con la suya, convertirían la Alemania 
nacionalsocialista en un páramo del muckraking, en el que las denuncias, el 
husmeo de camas y el chantaje estarían a la orden del día." 
 
Esta actitud es, por supuesto, contraria al espíritu de nuestra concepción de la vida 
y no puede encontrar justificación en la letra del programa del partido.  
 
 Obviamente, la formulación de la "moral y el sentimiento moral de la raza germá-
nica" significa una violación de la ética de la Volksgemeinschaft nacionalsocialis-
ta, es decir, todo lo que impide a los trabajadores, luchadores, madres y líderes 
cumplir su tarea en la vida de nuestro pueblo de la mejor manera posible. Esto sig-
nifica también aquellas influencias corrosivas y mentiras deliberadas ya discutidas 
que impiden a los alemanes pensar en alemán y sentirse alemanes, que amenazan 
y obstaculizan la construcción y el desarrollo de una cultura alemana adecuada a la 
especie. En la medida en que las comunidades religiosas se vuelvan activas en ta-
les direcciones y con tales objetivos o efectos, deben ser combatidas, de nuevo no 
por su mensaje religioso, sino por una actividad antialemana. 
 
Pero más allá de esta restricción, el NSDAP exige una completa libertad espiritual:  
¡con el nuevo orden del nacionalsocialismo, siglos de fanatismo religioso y dog-
matismo ciego llegan a su fin,  
imposibilitando cualquier desarrollo de una cultura libre y destruyendo de una vez 
el reino de luz del espíritu antiguo y el libre orden de vida de nuestros antepasados 
germánicos en favor de la proverbial Edad Media "oscura" con sus asesinatos en 
masa basados en la religión! 
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Puede sorprender que la exigencia comparativamente menor de libertad religiosa 
se formule en el punto 24, que es el verdadero núcleo de todo el programa del par-
tido. Sin embargo, el resto del texto muestra que el compromiso introductorio con 
la libertad religiosa conduce al compromiso con la posición religiosa básica del 
partido como tal: 
 
  A diferencia, por ejemplo, del marxismo materialista, el nacionalsocialismo idea-
lista apuesta por una actitud que reconoce valores superiores en la vida de un pue-
blo y de los camaradas del pueblo. Tales valores superiores, sin embargo, siempre 
se han expresado en la historia de la humanidad con mitos y mensajes religiosos y 
se han hecho comprensibles para la gente corriente. Detrás de la exigencia del Par-
tido de libertad de confesión religiosa no se esconde, por tanto, una mera e indife-
rente tolerancia, sino una apasionada aprobación de la actitud idealista ante la vi-
da, tal como predica TODA religión, y a la que sólo hay que impedir que se vuelva 
contra la Volksgemeinschaft, que es el valor más elevado. 
 
Esta actitud queda muy clara cuando el programa afirma a continuación que el 
Partido Nacionalsocialista como tal profesa el cristianismo positivo, pero sin vin-
cularse a una confesión concreta. Por supuesto, se trata en primer lugar de sacar la 
conclusión de forma bastante pragmática de la constatación de que el pueblo ale-
mán ha sido profundamente marcado por el cristianismo en su historia, que tal his-
toria no puede borrarse sin más y que el nacionalsocialismo no quiere provocar lu-
chas religiosas ni nuevas fisuras en el cuerpo alemán del pueblo. Por el contrario, 
el partido reconoce esta historia y respeta la confesión cristiana de gran parte de su 
pueblo:  
 
 El cristianismo es la confesión predominante del pasado y del presente alemanes. 
Por ello, como todas las demás corrientes de nuestra vida nacional -¡y por su im-
portancia aún más que muchas otras! - debe ponerse al servicio de la conservación 
y el desarrollo de la especie de nuestro pueblo. Tal cristianismo, que pone los idea-
les que contiene y predica al servicio de la supervivencia y el desarrollo superior 
de nuestro pueblo, es un cristianismo positivo. El punto de vista de ese cristianis-
mo positivo está representado por el partido como tal.  
 
 Por supuesto, esto no vincula a cada miembro del partido que, como persona, 
también puede aceptar cualquier otra confesión y trabajar por una reforma religio-
sa del pueblo alemán - siempre y cuando lo haga como persona sin involucrar al 
partido en batallas religiosas: 
 
  El partido ofrece un hogar a TODOS los alemanes que quieran serlo ante todo. 
 
La creencia y la aprobación de valores superiores que promueven y enriquecen la 
vida de un pueblo determinan la actitud del NSDAP ante las cuestiones religiosas. 
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Forman un baluarte contra el mundo negativo, a menudo aparentemente avasa-
llador, la civilización materialista mundial que nos rodea, que envenena y co-
rroe a todos los pueblos hasta que mueren y dan paso a robots de consumo sin 
alma. El NSDAP lucha contra esta muerte sigilosa de los pueblos; ve su causa 
en el espíritu materialista judío, cuyas influencias nos corroen desde fuera, pe-
ro también encuentran eco en nuestro interior, en los peores instintos y deseos 
del hombre. El partido contrarresta esto con su idealismo de valores, que per-
mitirá la recuperación de nuestro pueblo y su renacimiento desde dentro.  
 
 Y de nuevo, el cristianismo positivo es una vestidura de este idealismo valora-
tivo, que contraponemos al no-espíritu materialista, correspondiente a la tradi-
ción cristiana de nuestro pueblo:  
 
 El cristianismo predica el mensaje del amor al prójimo -¿quién es este prójimo 
sino nuestro semejante? Esta actitud permite que se haga realidad un orden que 
supera el mundo de lo negativo y hace posible un Nuevo Orden digno del ser 
humano, un orden superior que se erige en ley de hierro:  
 
 El bien común antes que el interés propio 
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